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Obituario 
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Un legado indeleble 
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La historia de las Ciencias Farmacéuticas en Cuba está cimentada en el trabajo de 

profesores y especialistas, cuya huella perdura en generaciones de sus 

profesionales.  

Entre estas figuras cimeras es imperativo rendir tributo a la Dra. C. Mirta Castiñeira 

Díaz, Profesora Titular y Emérita, fallecida el 23 de julio de 2025, tras una longeva y 

fructífera vida de 92 años, consagrada por más de medio siglo a la docencia y la 

investigación. 
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Su trayectoria fue fundacional y estuvo intrínsecamente ligada al desarrollo de la 

educación farmacéutica en Cuba. Comenzó su labor docente con la creación de la 

entonces Escuela de Bioquímica Farmacéutica en la Universidad de la Habana, 

institución que evolucionaría hasta convertirse en 1991 en el actual Instituto de 

Farmacia y Alimentos (IFAL). En este centro desde sus inicios impartió la cátedra de 

Análisis Farmacéutico en la carrera de Licenciatura en Ciencias Farmacéuticas, 

disciplina en la que no solo se especializó, sino que forjó una escuela de 

pensamiento, al ser su creadora y directora durante décadas, legado que consolidó 

hasta su jubilación. 

La Prof. Castiñeira Díaz fue una pionera de alcance nacional. Ostentó el honor de ser 

la primera persona en Cuba en recibir el título de Doctor en Ciencias Farmacéuticas, 

un hito que refleja su rigor científico. Liderazgo que la llevó a ser fundadora y 

presidenta del tribunal nacional permanente del doctorado en Ciencias 

Farmacéuticas, cargo que ejerció hasta la disolución del tribunal, y dirigir la 

formación de la más alta calificación académica en el país. 

Su influencia se extendió a través de múltiples roles directivos en el IFAL, institución 

en la que estuvo al frente de uno de sus departamentos docente y fue miembro de 

su Consejo Científico, del Comité Académico del doctorado en Ciencias 

Farmacéuticas y del Comité Académico de la maestría en Tecnología y Control de 

Medicamentos.  

Su prestigio traspasó fronteras, al ejercer como profesora de esta maestría no solo 

en Cuba, sino también en la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla (México) y 

en la Universidad Nacional Autónoma de Honduras, donde impartió cursos 

auspiciados por la Organización Panamericana de la Salud, en su calidad de experta 

de dicha organización. 

La Revista Cubana de Farmacia tuvo el privilegio de contar con su sabia guía como 

miembro de su Comité Editorial por más de una década. Asimismo, la Sociedad 

Cubana de Ciencias Farmacéuticas se honró con su membresía desde su fundación 

en 1974. 



                                               Revista Cubana de Farmacia 2025;58:e1369 
 

 

3 
 
 

Esta obra está bajo una licencia: https://creativecomons.org/licenses/by-nc/4.0/deed.es_ES 

 

 

Su vocación formadora marcó a más de 20 generaciones de farmacéuticos, en la que 

muchos fueron sus discípulos, ya sea como estudiantes, alumnos ayudantes o 

colegas en el colectivo de Control de Medicamentos. A ella debemos la dirección de 

incontables tesis de diploma, diplomados, maestría y doctorado, guiadas siempre 

con sabiduría y una dedicación inquebrantable. Inculcó el amor por la ciencia con un 

acompañamiento riguroso en jornadas científicas estudiantiles y congresos, 

enseñándonos que no hay meta inalcanzable ni obstáculo que no pueda ser vencido 

con entrega y dinamismo. 

Despedir a la Dra. Mirta es evocar en todos los que la conocimos un torrente de 

anécdotas que hablan de su pasión, de su carácter y que nos deja con mezcla de una 

profunda tristeza e inmenso orgullo, pero con la certeza de que su legado no se 

extingue, sino que se ha multiplicado en cada técnico y profesional que formó. Su 

recuerdo perdurará en la memoria colectiva y, sobre todo, en su valiosa obra, que es 

y será siempre sinónimo del desarrollo de las Ciencias Farmacéuticas en Cuba. 

 

 

Universidad de La Habana, Instituto de Farmacia y Alimentos. 

Comité Editorial Revista Cubana de Farmacia. 

 

 


